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n el fondo del río nuestros tres personajes anfibios 
avanzaban agarrados a la hélice propulsora de Anca. 

Kasandra contemplaba el cenagoso fondo con 
asombro, pues jamás habría sospechado que allí pudieran 

encontrarse todos los objetos que estaban desfilando ante sus ojos: 
enmarañados entre las algas viejos esqueletos de sirena por cuyas 
costillas ondulaban las anémonas, extraños submarinos de guerra 
varados como cascarones de ferralla en el fondo de barro. En 
los remansos, tritones mendigos dormían en la más abyecta 
oscuridad entre burbujeantes ronquidos, aferrados 
a mohosas botellas que parecían, no contener  
otra  cosa que un mensaje en su interior. Más 
allá, donde el río giraba hacia la periferia, se 
adivinaban cordilleras de chatarra inverosímil: 
trenes, tanques, turbinas colosales, 
aviones de sofisticados diseños futuristas, 
estampados 
contra columnas 
de civilizaciones remotas, y 
un sinfín de restos  olvidados 
por  todos salvo por los seres de 
la ciénaga que abrazaban sus 
siluetas destartaladas en el 
silencio abisal del río. 


